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REnACCION Y ADMINISTRACIÓN 

Plaza Constitucional núm. 14 

PERIÓDICO HUMORÍSTICO 
SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 

SE ADMITEN ANUNCIOS: 

á precios convencionales. 

BB^m 
ADVERTENCIAS. 

La «orrespoiideucia al Administrador-
Son coiaboraJwres todos los (jue tíguren como suseritores, 
Los originales vendrán armados y no se devitelve uiuguuo. 

PRECIOS DE SUSCBICION: 
En JUMILLA tres meses, 2 Ptas. —Fuera , 2'60 
Número suel to, 25 cents. — Igual precio línea de comunicada 
Los pagos por adelantado en libranzas ó sellos de correos. 

Sf'M mi 
jOomo «9 pasa «I t iempo! 

Parece <ju« fué ayer cuando pen«ábaiiMMi 
• a la publicación de "Et, PANDERO,, y 
mañana hace y a un año ciue J imos á luz <>1 
prim«r número. 

Y al tener «n cuenta la ««ícasez de nuos . 
tras fuerzas y I* inmensidad de los obátá -
culos conque habíamos de luchar para con
seguir muestro propósito jcnantos y c u a n . 
tos eran los qiie entonces nos aseguraban 
que no llagaría á publicarse el tercer nú-
niei"o/ 

Y hoy, ante la elocneucia de los hechos, 
reconocen su error y no tienen mas reme
dio que confesar que so han llevado chasco 

Es evidente que se aminoran los impo-
8ÍÍJÍWI, cuando s* acomete una empresa, con 
decisión de ánimo y firmeza do voluntad 

A«í lo hemos llegado á conseguir noso-
tr«8, sin mAS apoyo que el del público y 
tenúsijda siempre en la memoria la mora-
jeja do la fábula. 

Sí pone» lo que puedas de tu pmrte 

pide al cielo favor que ha de ayudarte. 
• • 

Hoy el periódico es una necesidad de 
nuestro pueblo. Y nada importa el cambio 
de personas, que en adelante lo dirijan, an
te el principio fundamental de la conser-
Tacion de su existencia. 

Entendiéndolo así, hemos hecho cuanto 
humanamente nos ha sido posible, por evi
tar su muerte, y mas en la actualidad en 
q\i9 pudiera haberse considerado para núes . 
tro pueblo, como hazaña poco meritoria. 

Y por eso, en estas circunstancias difici-
Jes y azorosas, nos hemos cuidado mas de 
9U vida que de la nuestra. 

Y, tenemos la teguridad de que en ade

lante y desde mañana, esto es lo menos que 

han do llevar á oboo, todos y cada uno 

de los que en su dirección y sostenimien
to^ nos «uc«dan. 

Mientras tanto á nosotros únicamente co
rresponde ditr gracias á todoa por los mu
chos • inmerecidos favores que pública y 
pri\ 'adamente nos han dispensado y hacer 
público el testimonio de nuestra eterna 
grati tud. 

Y ahora oi que quiera chupar algo quo 

se pase por casa. 

¡Mañana es ol cumplealos de Ei. PANDK-

Ko! 

Y por la víspera se conoce el día. 

¡Ran! jtan! !t*n! ¡plan! ¡rataplán! ¡cata-
plan! ¡plan! 
—¿Que ruido es e«e Alifonso? 
—Es el tambor da la villa, 
—Pue asómate a ver lo qua dioe el pre
gonero. 
—Si ya lo he oído yo en la esquina de 
la calle del piojo. 
-—¿Y'̂  que dice? 
—Que ya esta hecho el alistamiento pa la 
quinta y que lo hau puesto al público pa el 
que quiera ir á reclamar. 
—Pues ya sabes que tienes que ir por allí 
á enterarte, por que si no te han apuntao 
y nos descuidamos nos van á llevar la mul
ta. 
—Pos voy agua mesmo. 
—¡Demonio d© quinta! Siempre que suena 
ol tambor es para darnos un disgusto. Y 
pronto sonará pa pedir la contribución! Y 
aun hay quien se asusta del cólera! 

¡Pues así viniera uno que no dejara tí
tere con cabeza.! 

—¿Que hay amigo Policarpo? 

—Que por íin, después de un recordatorio 

bastante fuertecito del Sr. Gobernador, por 

fin, digo, ha remitido nuestro Alcalde, á 

Murcia, la lista de todos loe funcionarios 

qne han abandonado sus puestos-. 

—De todo^ dice»? 
—Digo de todos por que así debe ser. Co
mo no sea que el Alcalde y el Secretario 
quieran favorecer á algunos da los pitfu' 

gos, pero ya nos enteraremos cuando dea 
cuenta al Ayuntamiento •uJa_ses ioa d* 
lunes. 
- P u e s allá veremos. 

• • 
—Esta visto Simplicio, aquí no hay mas Uy 
que la ley del embudo. 
—¿Y por qué dicea eso Celedonio? 
—Por qua estoy mas qu«niao que tn cabo 
de realistas: vengo de las puertas del Ro
llo y he visto que allí detienen & casi too el 
que Uoga, aun que sea del pueblo, y ha 
llegao un forastero con una carga de fru
ta y, viendo qus los guardias no ' la deja
ban pasar, han mandao un racao del Ayun
tamiento y ha pahao, ¿sabes por qué? por 
que la fruta viene dirigía al Secretaria. 

De manera que aquí pa los que mandan 
no hay cordones, ni lazaretos, ni guardias 
ni uá. 

Allí ha.ídeteQÍo i cinco carros cou paja 
y tres de vino; pero ha pasao el borriqui-
Ilo por que traía higos chumbos y man
zanas y peras, regalao too par Benito á la 
situación. 
— ¿Y brevas? 
—No es mala breva la qua él tiene con 
las cuatro pesetas! 
—Entonces para eso hace el relaguio^ para 
que no Ip pongan en la lista de los rehu
ios y por conservar la breva. 
—Ya veras como no lo ponen «u U lista. 

—Eso tenlo por seguro 
• • 

Y al compás de su vihueU 
cantaba anoche un guaaou 

Ya se yo para que sirven 
los guardias que hacen cordou 
para que de ellos se rian 
los que están en situación. 


